ASPECTOS SIGNIFICATIVOS DE DON ZATTI

A continuación compartimos con ustedes una breve biografía y algunos de los aspectos más significativos de la vida de Don Artémides Zatti:

Artémides Joaquín Zatti, nació en Boretto, Italia el 12 de octubre de 1880. Es el tercero de ocho hermanos. En 1897 emigran a la Argentina, donde vivía su tío Juan Zatti. Se radicaron en Bahía Blanca. Trabaja en una fábrica de mosaicos. Participa activamente en la vida parroquial, colaborando con el Padre Carlos Cavalli, su director espiritual. 

El 19 de abril de 1900 ingresa al aspirantado salesiano en Bernal. Cuidando a un enfermo de tuberculosis contrae la enfermedad. Es enviado a Viedma al colegio San Francisco de Sales. Obtiene de María Auxiliadora, la gracia de la sanación total, y le promete dedicar toda su vida al cuidado de los enfermos.  

En 1908 se consagró a Dios como salesiano coadjutor. El 18 de febrero de 1911 hace sus votos perpetuos. Desde 1911 a 1951 se entrego en el hospital San José, al cuidado y servicio de los enfermos y pobres. Su amor apostólico y su corazón solidario lo movía a visitar día y noche, en su legendaria bicicleta los enfermos de Viedma y Patagones. El 27 de febrero de 1951 pide la Santa Unción de los enfermos. Muere  serenamente, el 15 de marzo.  

El beato Artémides Zatti, ofrece un singular testimonio de laico consagrado. Dedicó toda su vida a testimoniar en el mundo la caridad y la entrega solidaria siendo signo del amor de Dios a los hermanos enfermos, y a los pobres, al punto  que todos lo consideran el Buen Samaritano, “pariente de todos los pobres”. 

Lo que lo distingue y caracteriza es su total entrega, animada siempre de un amor grande a Dios, solía decir “todo lo hago por amor a Dios”. 
La actualidad de su testimonio está en que  supo unir el compromiso de la promoción humana con una constante preocupación evangelizadora. Testimonia el servicio integral a la persona.  
Un verdadero contemplativo en la acción, según el camino espiritual de Don Bosco.
Don Zatti salía en su bicicleta al visitar a los enfermos pobres esparcidos por el pueblo de Viedma, solía dejarle algunos medicamentos y un poquito de dinero para las necesidades de aquella gente. Por las noches dedicaba un buen tiempo al estudio de la medicina, para prestar un servicio cada vez mejor a los que sufren. 

Podemos decir que Don Zatti abrazó el dolor y se desposó con la miseria. Atendía personalmente a los enfermos de gravedad o que sufrían enfermedades vergonzosas, los llevaba aparte con mucha prudencia y con delicadeza les realizaba las curaciones necesaria entonando algunos cantitos, o compartiendo alguna anécdota o chiste para que el enfermo se relaje o se olvide aunque sea un poco de sus dolencias. Algunos testimonios afirman: “Don Zatti no solamente era un gran enfermero, sino que era él mismo un medicina porque curaba con su presencia, con su voz, con sus ocurrencias, con su canto…”

Don Zatti nos dejó una herencia, el hizo presente el Reino de Dios a través de su testimonio de vida entregada a los demás, a los más pequeños, los últimos. Testimonio que debe ser ejemplo para nosotros y que son sintetizados en los siguientes puntos:
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- su caridad sin límites ni horarios; 
- su vida entregada al servicio de los que sufren sin aceptar nunca nada para sí; 
- su amor a los pobres y enfermos, a quienes muchísimas veces les cedió hasta su propia cama; 
- su misma vida pobre, habiendo manejado tanto dinero; 

- su inalterable alegría; 
- su espíritu de oración dentro de un despiadado horario de trabajo; 
- su fidelidad a la Iglesia y a sus pastores, aún en medio de costosas pruebas; 
- su sencillez y su humildad evangélicas, que lo hicieron amable y simpático a todas las categorías sociales, sobre todo con los más pobres.

Don Zatti es un testimonio que ilumina nuestra vocación de hermanos salesianos coadjutores, cuya identidad original, según la inspiración carismática de Don Bosco, reafirma y clarifica, consagrando el mundo desde el trabajo y educando a los demás, como religioso, en la animación cristiana de los quehaceres temporales.

Pidamos por intercesión de Don Zatti por nuestras comunidades, para que sean signos del amor de Dios, gastando nuestra vida a favor de los jóvenes más pobres, en nuestra entrega generosa a través de una vida sencilla y alegre.   

